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La Nochebuena se festeja así: mucho amor y respeto Conmigo 

24/12/2014 

Niño Jesús, me gustaría que el Señor me dijera si lo que yo hice hasta hoy 
junto con mi familia, fue todo de Su agrado. Sí, porque ya estoy para 
entregar la Llave que el Señor dio a Pedro I. conforme el Señor me pidió, hice 
todo lo que pude para tener un solo Dios. 

No fuiste tú que rebelaste estas palabras, apenas fui Mi Santo Espíritu que 
siempre está junto, Mi hijo Pedro II. Cuando agarraste el arado para trabajar 
para Mí, no te deje impresionado. En aquel momento viste que fue todo 
real, como ahora va ser para todos los que vienen siguiéndote en todos 
estos años en que haces todos por Mí. Jamás vi tanto coraje sin necesidad 
de usar otro medio para sobrevivir. Fe como estés que tienes, Mi hijo Pedro 
II, solo fue con los otros profetas y Mis discípulos, cuando mande predicar 
el Nuevo Reino que estaba para llegar. Ahora está llegando el momento de 
todos los que vienen por este camino, de dar a cada uno lo que merecen. 
Más este regalo solo será visto en el momento en que la Luz de Santo 
Espíritu iluminar este suelo sagrado, donde vive Mi último profeta, aquí con 
su familia. 

Sean bien venidos Mis hijos queridos. De aquí solo recibirán lo que Vengo 
prometiendo: Vida Eterna para quien viene siempre a Mí encuentro bien 
vestido, porque solo así puedo Nacer en el corazón de cada uno que viene 
Dándome espacio. La Nochebuena se festeja así: mucho amor y respeto 
Conmigo. Pero no se olviden que Mi primer Sagrario fue Mi Santa Madre, 
donde Ella aquí es bien tratada como Yo Soy, junto con José, Mi padre 
adoptivo. Iluminados serán todos en el momento en que Mi  Santo 
Espíritu bajar en cada uno que viene respetándome. De nada más puedo 
reclamar, porque así también fue en el comienzo, y ahora, el fin de todas 
las cosas malas, porque siempre junto Estaré por toda la eternidad. 

Jesús de Nazaret y Pedro II 

 


